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La comunicación que presentamos1 se centra en la
urbanización del barrio de poniente2 del Raval de
Barcelona que se lleva a cabo entre 1838 y 1867 y
que constituye uno de los primeros ejemplos de
construcción de vivienda masiva. El análisis del pro-
ceso de urbanización y de construcción del barrio
pretende aportar elementos significativos en la evo-
lución de la casa de vecinos a lo largo de esta opera-
ción. Queremos analizar si se dan cambios en el
planteamiento estructural y organizativo del edificio
de viviendas.
PROCESO DE URBANIZACIÓN DEL BARRIO
El origen de la urbanización de este barrio lo consti-
tuye el proyecto de prolongación de la calle Bonsuc-
cés presentado en 1838 por el ingeniero militar Josep
Massanés ante el Ayuntamiento de Barcelona.3 Los
promotores de esta obra son los propietarios de los
terrenos que se quieren urbanizar, hasta entonces
ocupados por huertos y edificaciones vinculadas a la
industria algodonera (figura 1) (García y Guàrdia
1985). Se trata de Rafael Sabadell, Onofre Cardona,
Vicente Genobart y Erasmo Janer de Gònima.
El proyecto consta de un plano muy detallado de
las propiedades y de la propuesta de apertura de ca-
lles (figura 2), además contiene una memoria expli-
cativa del proyecto y sus intenciones. Más allá de la
prolongación de la calle Bonsuccés, se propone tam-
bién la creación de un barrio donde se de cabida a
edificios de viviendas (500 solares de 30 palmos de
ancho y 100 de profundidad), a diversos servicios y
actividades industriales ubicadas en los interiores de
manzana, y, además, a la creación de pequeños jar-
dines:
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Figura 1
Plano Josep Mas i Vila, 1842. En este plano se aprecian, en
la zona de poniente, los solares libres de construcciones.
Esta área es la que se urbaniza a partir del proyecto de Jo-
sep Massanés. Arxiu Històric de la Ciutat de Barcelona.
Secció de Gràfics
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Las nuevas manzanas propuestas en este proyecto son de
la capacidad y extensión que corresponden a la localidad
respectiva de este nuevo barrio a fin de que, aún cuando
se edifique en todos sus frentes sobre solares regulares de
30 palmos de frente por 100 o más de fondo quede a la
espalda espacio suficiente para poder establecerse vapo-
res, fábricas y obradores de toda clase, lavaderos y aún
pequeños jardines y diferentes exquisitos adornos de cu-
yos desahogos y requisitos carecen en perjuicio de la sa-
lud publica las más de las manzanas nuevamente levanta-
das en esta capital por la ambición del aprovechamiento
de terreno (Josep Massanés 1838).
La prolongación de la calle Bonsuccés permitiría
crear una vía transversal a las Ramblas que uniese
estas con la muralla de poniente y, por tanto, conec-
tar los terrenos que se quieren urbanizar con el centro
de la ciudad. En la memoria del proyecto se enfati-
zan los aspectos que podrían comportar una mejora
para la ciudad ya sea desde la estructura urbana o
desde la problemática social:
La prolongación de la calle del Buensuceso, por los be-
neficios que va a reportar así particulares como públicos:
particulares por la mucha más estima que tendrán aque-
llos barrios y por consiguiente mucho más valor del que
por el presente tienen, y públicos porque a mas del em-
bellecimiento que con el tránsito se dará a aquella parte
de la ciudad ahora inhabitada, se proporciona trabajo a
una infinidad de menesterosos que buscan el sustento
mendigando por las calles de esta industriosa capital (Jo-
sep Massanés 1838).
Con este objetivo en el proyecto se proponen solu-
ciones drásticas como es derribar la iglesia del Con-
vent dels Àngels ya que ésta interrumpe el trazado de
la nueva calle. 
El Ayuntamiento ve de buen grado este proyecto
aunque tarda más de dos años en conceder el permi-
so, no llega hasta diciembre de 1840. Es un permiso
delimitado a la apertura de calles al margen del derri-
bo de la iglesia. Para el derribo de la iglesia, el
Ayuntamiento insta a los propietarios a solicitar el
permiso a La Regencia Provisional del Reino. A par-
tir de este momento se desvincula la prolongación de
la calle Bonsuccés de la urbanización de los terrenos. 
El derribo no se llega a realizar aunque se llevan a
cabo muchas gestiones administrativas con este fin.4
Finalmente, el proyecto sólo se aplica de manera li-
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Figura 2
Plano del proyecto de Josep Massanés, 1838. Este es el plano que se presenta junto a la memoria descriptiva del proyecto
de urbanización de la zona de poniente. En este plano se puede observar como la prolongación de la calle Bonsuccés uniría
este barrio de nueva creación con la Ramblas. Esta prolongación exigía el derribo de la iglesia del Convent dels Àngels,
que no se llegó a realizar. Arxiu Administratiu de Barcelona
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mitada, deviene, estrictamente, una operación de ur-
banización de calles para conseguir la máxima edifi-
cabilidad. 
En definitiva, nos encontramos ante una operación
privada que se propone inicialmente como una mejo-
ra significativa para la ciudad, tanto desde el punto
de vista urbanístico como social, pero que acaba
siendo exclusivamente una operación urbanizadora
de unos terrenos dentro de las murallas, hasta enton-
ces de uso industrial y agrícola. No se lleva a cabo en
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Figura 3
Barrio de poniente: trazado definitivo de calles y número de viviendas por manzana realizadas en la urbanización del barrio
en el período que nos ocupa. Es una operación de vivienda colectiva ya que en un período corto de tiempo y en un espacio
muy concentrado de la ciudad se generaron 944 viviendas. Plano realizado en el transcurso del proyecto de investigación
La arquitectura de la vivienda en Barcelona en los siglos XIX y XX
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un aspecto fundamental para su compresión e imbri-
cación con el centro de la ciudad, la prolongación de
la calle Bonsuccés. Además, la delimitación y el ais-
lamiento de la operación, permite a los propietarios
hacer cambios significativos en el trazado de calles. 
Se trazan dos nuevas calles respecto a la propuesta
inicial, las que hoy llamamos calle del Tigre y calle
de Sant Vicenç (figura 3). De este modo se generan
más solares, más pequeños y más heterogéneos en
cuanto a medidas de lo que se habían previsto en el
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Figura 4
Miquel Garriga i Roca, 1858. Plano de la zona de poniente correspondiente al juego de planos de la ciudad de Barcelona a
escala 1:250 realizados por Garriga y Roca, conocidos como Quarterons de Garriga (plano nº 72). Constituye un documen-
to preciso de la construcción del barrio a finales de los años cincuenta. Se aprecia perfectamente como los edificios entorno
a la calle Lleó ya están construidos, en cambio, todavía no se ha abierto la calle Joaquim Costa. Arxiu Històric de la Ciutat
de Barcelona. Secció de Gràfics
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proyecto inicial, en detrimento del espacio interior de
manzana y de la calidad del espacio urbano.
La urbanización y apertura de las calles, así como
la construcción de los edificios, se realiza en dos pe-
ríodos claramente diferenciados. Desde inicios de los
años cuarenta se abre la calle Lleó y el tramo más in-
mediato de sus transversales y, a partir de finales de
los años cincuenta, se abre progresivamente la actual
calle Joaquim Costa. El análisis y estudio de los dos
momentos de conformación del barrio nos permite
establecer diferencias significativas en la materializa-
ción del edificio de viviendas.
PROCESO DE CONSTRUCCIÓN
Como se ha dicho, la calle Lleó constituye el eje
principal de la primera fase de construcción del ba-
rrio. En esta zona nos encontramos con unos solares
pequeños de unos 30 a 40 palmos de fachada y con
una profundidad variable en función de la amplitud
de la manzana (oscilan entre 50 y 100 palmos). 
Es decir, se trata de un barrio constituido por sola-
res de dimensiones reducidas y densamente edifica-
dos. Los edificios de viviendas ocupan completa-
mente las manzanas, desaparece la posibilidad de un
espacio posterior, tal y como se había previsto en el
proyecto de Massanés para usos industriales y de ser-
vicios. Entre los edificios de vivienda de uno y otro
lado de la manzana solo caben un patio posterior de
aproximadamente un metro de ancho (figura 4).5
Quienes adquieren estos solares son, en primera
instancia, inversores modestos que construyen uno o
varios edificios de viviendas de alquiler. En varios
casos un mismo promotor realiza diferentes edificios.
Es significativo que los promotores sean artesanos,
menestrales, albañiles, pequeños industriales, etc. A
través de los expedientes administrativos conocemos
que el propietario de la calle Tigre número 6 del año
1847 es Domingo Novell, maestro albañil. Éste es
también el promotor de los edificios de viviendas de
la calle Lleó 18 i 20 (1846). El propietario de la casa
de la calle del Tigre 8 es Antoni Cruspinera, albañil.
El de la calle Tigre número 2 (1854) es Jaume Cam-
pañà, maestro carpintero. El propietario de la casa de
la calle Tigre número 4 ó 10 (no podemos precisar el
número ya que no se especifica en el expediente) del
año 1847, es José Molins, fabricante de jabón. El
propietario de la casa de la calle Lleó núemro 7
(1846–1847) es Gabriel Pagés, capitán de barco, y el
de la calle Valldonzella número 35 (1850) es Agustín
Masana, confitero. 
Los edificios que se construyen en este período
son de planta baja más cuatro pisos y, como se ha di-
cho, ocupan completamente el solar, tan solo se deja
un patio posterior de un metro de profundidad, que
separa cada edificio con el colindante. En la mayoría
de los edificios las plantas se dividen en dos o cuatro
viviendas, en pocos casos nos encontramos que una
sola vivienda ocupa toda una planta. En los edificios
de dos viviendas por planta, éstas se disponen, o bien
paralelamente, se abren tanto a la fachada principal
como a la posterior, o bien, una vivienda se ubica en
la mitad delantera y la otra en la otra mitad posterior.
Cuando se trata de cuatro viviendas, se disponen dos
hacia la calle y dos hacia la fachada posterior. La su-
perficie de las viviendas, en uno y otro caso, oscila
entre 35 y 60m2. 
Estamos ante un barrio denso que emerge ya desde
origen como una operación de vivienda masiva diri-
gida a las clases populares, de ahí la densificación de
los edificios y la reducida dimensión de las vivien-
das. Entre ambas fases, en el período comprendido
entre 1843 y 1867 se construyen 944 (figura 3). Es
una operación sin precedentes en la Barcelona amu-
rallada que muestra la necesidad de vivienda en este
momento en Barcelona, en el que se estaba recla-
mando el derribo de las murallas y el ensanche de la
ciudad. 
El análisis de la primera fase, por su envergadura,
nos permite valorar cual es el grado de madurez de la
vivienda colectiva en los años cuarenta. Éste hecho
nos ha llevado a estudiar los edificios de vivienda
propuestos desde el punto de vista constructivo y es-
tructural por una parte, y desde la organización de
los espacios interiores de vivienda, por otra.
Desde el punto de vista estructural nos encontra-
mos que en la mayoría de los casos persiste la estruc-
tura propia de la casa de escaleta vigente desde fina-
les del siglo XVIII.6 En estas casas las paredes de
carga son también las medianeras (figura 5). En cier-
to modo, podemos afirmar que la parcelación de pe-
queñas dimensiones alarga la vigencia de la solución
estructural utilizada tradicionalmente ya que persis-
ten los mismos anchos de fachada. Cuando el edifi-
cio no supera los 6m de ancho es de una sola crujía y
el envigado carga sobre las paredes medianeras.
Cuando el ancho de la parcela es superior se plantea
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la estructura con otra pared de carga central paralela
a las medianeras. Es decir, es una estructura de dos
crujías longitudinales, se dobla el planteamiento es-
tructural de la casa de escaleta. 
Esta solución estructural condiciona notablemente
las estancias interiores de cada una de las plantas de
los edificios ya que la vinculación entre el ancho de
fachada y la solución estructural comporta una gran
rigidez en el planteamiento de la planta. La planta re-
sultante es muy alargada, con una caja de escalera de
pequeñas dimensiones y vinculada a las medianeras
o pared central, y con tan solo un pequeño patio de
luces. Es decir, estamos ante un planteamiento es-
tructural que limita y condiciona la disposición de
patios y escalera por lo cual no permite resolver las
necesidades de la vivienda colectiva.
Nos encontramos que buena parte de las aperturas
al exterior se limitan a las dos fachadas, la de la calle
y la posterior, y a un pequeño patio central vinculado
a la escalera. Teniendo en cuenta que puede llegar a
haber cuatro viviendas por planta, esta solución solo
permite la ventilación directa al exterior de una o dos
estancias de la vivienda en fachada y de la cocina en
la parte central. Todas las estancias centrales son, en
muchos casos, interiores y sin posibilidad de ventilar.
Además, debemos tener en cuanta que las estancias,
o incluso las viviendas, que se disponen en las crují-
as posteriores solo disponen del espacio exterior pro-
porcionado por los patios de tan solo un metro de
profundidad, es decir, que la separación con el edifi-
cio vecino posterior es mínima, lo que significa tener
unas condiciones ambientales muy deficientes.
En consecuencia, en la organización de la planta
también persiste, de manera deformada, el modelo de
casa tradicional. En ésta las dos fachadas permitían
ventilar prácticamente todas las estancias ya que la
profundidad de la casa era menor, en cambio, en la
casa de vecinos se aumenta notablemente la profun-
didad edificable lo que genera un gran número de es-
tancias interiores.
En definitiva, esta primera fase de construcción
constituye un momento muy interesante de transfor-
mación del planteamiento de vivienda colectiva. Es
un momento de transición entre la casa de vecinos
que aparece en el siglo XVIII (la que se ha creado a
partir del crecimiento y la transformación de la casa
urbana tradicional) y el edificio de viviendas ya con-
cebido como tal. De ahí las indecisiones y dificulta-
des, tanto desde el punto de vista del planteamiento
estructural como de la organización de los espacios.
Algunas de estas indecisiones se van superando en
la primera mitad de los sesenta cuando se construyen
la buena parte de los edificios de la calle Joaquim
Costa. Como ya se ha dicho esta calle se urbaniza
más tarde y en sucesivas fases. El tramo objeto de
nuestro estudio se abre, de forma discontinua, entre
1860 y 1867.
En esta fase de la operación encontramos algunos
cambios significativos. Por un lado, la parcelación de
esta calle es sensiblemente mayor, en cuanto al an-
cho de fachada, a la que hemos visto entorno a la ca-
lle Lleó. La mayoría de los solares tienen entre 9 y
12,5 m de fachada (de 45 a 62,5 palmos). Este cam-
bio tiene repercusiones en el planteamiento de los
edificios de viviendas. Desde el punto de vista es-
tructural muchos edificios superan la estructura mar-
cada por las medianeras aunque persisten algunos
edificios idénticos a los de la fase anterior. En buena
parte de los edificios levantados en esta calle nos en-
contramos con un planteamiento estructural de pare-
des de carga paralelas a la fachada, la misma fachada
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Figura 5
Fachada, planta y sección de la casa de la calle Paloma nº 9
(1870). El autor del proyecto es Narciso Nuet, maestro de
obras. Casa que se construyen en una fecha ya muy avanza-
da y todavía se mantiene el esquema estructural de paredes
de carga coincidentes con las medianeras. Expediente
2189–C-1870. Arxiu Administratiu de Barcelona
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es estructural. De este modo se desvincula el ancho
del edificio con la estructura dando lugar a solucio-
nes mucho más versátiles.
La estructura que se plantea en estos edificios
constituye un cambio fundamental para entender la
evolución del modelo de edificios de viviendas a par-
tir de la segunda mitad del XIX en Barcelona. En es-
tos edificios de viviendas se pasa del planteamiento
de crujías generadas a partir de las medianeras, vi-
gente en el momento inmediatamente anterior, a la
solución de crujías paralelas a la fachada (figura 6). 
Pero esta solución aquí todavía no se domina com-
pletamente y crea algunas dificultades en el plantea-
miento de las viviendas. Por un lado, todavía no exis-
te un claro dominio del uso y la ubicación de los
patios interiores. Nos encontramos diversos ejemplos
de edificios de cuatro o cinco crujías paralelas a fa-
chada, en los que solo se abre un patio interior. De
ahí que, a pesar de que se haya ganado amplitud del
solar, se haya desvinculado la amplitud de fachada
con la estructura y que este hecho proporcione una
mayor dimensión de las estancias, buena parte de és-
tas son interiores. Por otra parte, persiste un plantea-
miento de la vivienda de muchas estancias y de espa-
cios muy reducidos y fragmentados.
Todos los edificios que hemos localizado en esta
fase son de dos o cuatro viviendas por planta. De ma-
nera que se repite el esquema organizativo de la pri-
mera fase pero con unas viviendas de mayor superfi-
cie. La mayoría oscilan entre 60 y 100m2. Es decir,
ésta segunda fase no está tan densificada y va dirigi-
da a un sector social de clase media. Es posible que
estos edificios no se construyan únicamente para al-
quilar como veíamos en la primera fase y sean tam-
bién las residencias de los propietarios.
Cómo apuntábamos al inicio de la comunicación,
nuestro objetivo es mostrar elementos significativos
en la evolución de la casa de vecinos en cuanto al
planteamiento estructural y a la organización de la
vivienda. Hasta aquí hemos mostrado los cambios
significativos en el planteamiento estructural entre la
primera fase y la segunda fase de construcción del
barrio y sus consecuencias en el planteamiento del
edificio de viviendas. A partir de ahora, expondre-
mos como se organizan los espacios interiores y en
que medida se dan cambios significativos entre am-
bas fases.
Tradicionalmente, las estancias que se valoran de
una vivienda son las que se abren a las fachadas, en
estas se ubican las salas con alcoba. En las viviendas
de la primera fase, de pequeñas dimensiones (entre
35 y 60m2 de superficie) se mantiene este criterio. En
éstas solo hay una sala con alcoba y ocupa toda la su-
perficie de la crujía de fachada. En los espacios cen-
trales se ubican la cocina, los cuartos (habitaciones
sin ventilar) que la superficie permite, la comuna
(vinculada siempre al pequeño patio central) y el co-
medor, éste es al mismo tiempo el recibidor de la
casa o un distribuidor. En muchas ocasiones éste no
se abre al exterior y es de dimensiones reducidas. El
escaso valor que se da al comedor indica, probable-
mente, que el ritual familiar entorno a la mesa es un
hecho muy vinculado a las clases medias y altas. En
las casas populares responde estrictamente al acto de
cubrir una necesidad.
Esta organización persiste en las viviendas que
constituyen la segunda fase, a pesar de que los condi-
cionantes hayan variado, que la superficie de la vi-
vienda es mayor y que la clase social a la que van
destinadas estas viviendas no sea exactamente la
misma. En todas las viviendas de la calle Joaquim
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Figura 6
Fachada, planta y sección de la casa de la calle de la Palo-
ma nº 12 (1862). El autor es Felip Ubach, maestro de obras.
En los planos se puede apreciar que se trata de una casa
planteada con la estructura de paredes de carga paralelas a
la fachada. Expediente 1262–C-1862. Arxiu Administratiu
de Barcelona.
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Costa las estancias más valoradas son las salas con
alcobas y estas se siguen situando en las crujías de
fachada. Incluso en los casos de dos viviendas para-
lelas por planta y abiertas a ambas fachadas. El la
parte central se siguen ubicando la cocina, los cuar-
tos y el comedor, éste sigue siendo, en muchos casos,
también recibidor. Este es una característica de las
viviendas destinadas a las clases populares y media
baja, ya que otras operaciones de vivienda colectiva,
destinadas a clases sociales más elevadas, que se rea-
lizan en Barcelona en este mismo momento, un
ejemplo es la urbanización del antiguo Palau Reial
Menor, nos encontramos con viviendas en la que el
comedor constituye un espacio diferenciado y ubica-
do en la crujía posterior de la casa. En estas vivien-
das ya se da, al menos en los espacios más significa-
tivos, una clara diferenciación entre las estancias de
uso privado y las que tienen una dimensión social. 
En el barrio de poniente, entre una fase y otra se
mantiene, casi de forma invariable, la organización
de los espacios interiores. El hecho de que se dispon-
ga de un planteamiento estructural diferente y de más
espacio no conlleva, inmediatamente, a un cambio en
la distribución de las diferentes estancias. Persisten
los modos de habitar a pesar de que algunos condi-
cionantes ya no se den. 
Para concluir la comunicación creemos que es in-
teresante reflexionar sobre la validez del barrio de
poniente como modelo de la evolución de la casa de
vecinos en Barcelona a mediados de siglo XIX. En
este sentido es importante puntualizar que esta ope-
ración es representativa de una tipo de vivienda diri-
gida a las clases populares y fruto de un proceso de
urbanización fuertemente especulativo. Hemos podi-
do comprobar a través de otras operaciones contem-
poráneas e incluso previas, como son los llamados
Porxos d’en Xifré ubicados en el Pla de Palau o la
ya mencionada operación del Palau Reial menor, di-
rigidas a clases sociales medias y altas, que en éstas
se asume antes la evolución estructural y organizati-
va. El edificio que constituye los llamados Porxos
de’n Xifré de Francesc Vila y Josep Boixereu, cons-
truido entre 1835 y 1840, en una zona de gran valor
representativo para la ciudad de Barcelona, constitu-
ye un ejemplo interesante. En éste edificio, a pesar
de la fecha tan temprana, se resuelve la estructura a
partir de paredes de carga paralelas a la fachada y se
asume la organización de los espacios interiores con
una gran racionalidad. Es decir, en las casas dirigi-
das a las clases populares persisten durante más
tiempo los modos constructivos y organizativos he-
redados de la construcción tradicional. El ensayo de
nuevas posibilidades es mucho más propicio en edi-
ficios con menos condicionantes sociales, urbanos y
económicos.
NOTAS
1. Trabajo realizado dentro del proyecto de investigación
La arquitectura de la vivienda en Barcelona en los si-
glos XIX i XX financiado por el Ministerio de Ciencia e
Innovación.
2. Zona delimitada actualmente por las calles Valldon-
zella, Fernandina, Ronda de Sant Antoni y Joaquim
Costa.
3. Proyecto para la prolongación de la calle del Buensu-
ceso y abertura de las nuevas calles y plazas que en el
mismo se manifiesta. José Massanés, 1840. Arxiu Ad-
ministratiu de Barcelona.
4. Para el derribo de parte de la Iglesia del Convent dels
Àngels, el ayuntamiento insta, el 8 de diciembre de
1840, a los propietarios que soliciten a la Regencia
Provisional del Reino (a través de la Diputación Pro-
vincial de Barcelona) el permiso de derribo de parte de
la iglesia. 
El año 1842 la Junta Superior de Venta de Bienes Na-
cionales concede el permiso para derribar la iglesia en
un término de seis meses. A inicios de 1843 el Ayunta-
miento expone que no puede asumir el coste del derri-
bo y solicita ayuda a la Intendencia de la Provincia. La
documentación concluye en el momento en que ambas
instituciones nombran dos arquitectos para la valora-
ción económica del derribo. Son Josep Vallès por la In-
tendencia de la Provincia y Josep Mas i Vila por parte
de l’Ayuntamiento.
5. Este patio puede tener su origen en la androna. Es el
nombre que se le da al mínimo patio de luces en media-
nera. El dejar este espacio libre es preceptivo y tiene su
origen en las servidumbres ya fijadas en el siglo XIV
en Consuetuts de la ciutat de Barcelona sobre les ser-
vituts de las casas e honors, vulgarment dites den
Sanctacilia. Se mantienen vigentes en Barcelona hasta
el siglo XX. El concepto de androna aparece en la 2ª
ordinació. Se estipula que las medidas de este patio se-
rán de 0,932 x 1,980 m (medidas traducidas al sistema
métrico decimal).
En el caso que nos ocupa, los patios posteriores tienen
el ancho del solar y la profundidad alrededor de 1m
(son los 0,932 m propuestos en las Ordinacions). 
6. Denominamos casa de escaleta a la que aparece a fina-
les del siglo XVIII a partir de la transformación de la
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casa artesana. La antigua casa artesana se transforma
para dar lugar a las primeras casas de vecinos, esto
comporta un aumento de alturas, la segregación de las
viviendas por plantas y la aparición de una segunda
puerta en fachada, normalmente estrecha y de reducidas
dimensiones, que permite el acceso a la escalera de ve-
cinos (de ahí el nombre), muy estrecha y de marcada
pendiente.
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